



No creo que sorprenda a ningún lector de esta edición especial de la revista Afers 
Internacionals, ni a ninguno de los distinguidos expertos participantes en las Jornadas 
sobre Seguridad Europea organizadas por la Fundació CIDOB, si afirmo que estoy 
convencido de que 1997 pasará a la historia como un año excepcional para la segu-
ridad europea. Se trata de un año que nos encamina hacia el siglo XXI mucho mejor 
preparados, para afrontar los desafíos que se nos puedan presentar, de lo que jamás nos 
podíamos haber imaginado. Estoy convencido de que nos adentramos en el próximo 
milenio con un nuevo sentido de unidad y de dirección común en una Europa que me 
gusta definir como de la integración y la cooperación.
Ello será posible porque, en menos de 12 meses, el panorama de seguridad en 
nuestro continente ha cambiado radicalmente y lo ha hecho para bien. Una de las 
causas de esta positiva evolución es, sin duda, la gestión y aplicación de una agenda 
ambiciosa con objetivos básicamente integradores, que la Alianza Atlántica está siendo 
capaz de llevar a buen término.
La organización que tengo la responsabilidad de dirigir ha asumido plenamente 
que, en el mundo global en que estamos inmersos y tras la caída del muro de Berlín, 
la seguridad ya no es sólo militar ni se puede restringir a la defensa. Abarca otros cam-
pos, debe ser integradora y sobre todo humana, e incluye la economía, el comercio, la 
ecología, e incluso el derecho de las minorías; además, no puede provenir de una sóla 
institución, sino que depende de todo un entramado de estas.
Donde más claramente se ve esta interrelación y a la vez división de trabajo es, 
precisamente, en Bosnia. En este país están presentes todas las instituciones, desde la 
OTAN hasta la Unión Europea, codo a codo con las agencias de Naciones Unidas, 
compartiendo un único objetivo: llevar la paz a este país devastado por la guerra.
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Por ello la agenda política de la Alianza no se circunscribe a ella misma, a los 16 
países miembros (19 antes de que acabe el siglo). Los aliados tenemos ahora una visión 
de la cooperación y, por tanto, de proyección de estabilidad a toda la región euroa-
tlántica, desde Vancouver hasta Vladivostock. Pero más que de límites geográficos, 
yo prefiero hablar de una comunidad de naciones que comparte los mismos valores 
democráticos y los mismos objetivos de paz y estabilidad.
Uno de nuestros anhelos es, por consiguiente, robustecer los procesos de integra-
ción, de interdependencia política, económica y social que se están dando en la actuali-
dad, con el fin de lograr una Europa en paz, estable, próspera, vinculada a Norteamérica 
y firme en su condición de socio no sólo fiable sino también cooperador de todos los 
países del continente y de sus vecinos de la cuenca mediterránea.
Las grandes decisiones que hemos tomado a lo largo de 1997, principalmente en 
la Cumbre de París de mayo pasado, y en la de Madrid de julio, muestran la determi-
nación con la que nos encaminamos hacia ese ambicioso objetivo:
-Hemos concluido las negociaciones de adhesión con Hungría, la República Checa 
y Polonia, los tres países invitados a formar parte de la Alianza. Estamos a punto de 
firmar los protocolos para su adhesión y confiamos que serán miembros en 1999, 
cuando la Alianza Atlántica cumpla 50 años.
-Nos hemos comprometido a dejar la puerta abierta a nuevos miembros, ya que 
no queremos que nunca más surjan líneas de confrontación en Europa.
-Una nueva relación especial con Rusia, a través del Acta Fundacional firmada 
entre Rusia y la OTAN que nos ha encaminado definitivamente en la senda de la 
cooperación y que hemos institucionalizado con un Consejo Permanente Conjunto.
-Hemos puesto en marcha una relación específica con Ucrania, un país clave en 
Europa, en cuya capital, Kíev, la OTAN ha abierto su primera oficina de información, 
como muestra de interés bilateral que tenemos en desarrollar la cooperación en todos 
los campos.
-Un Consejo de Asociación Euroatlántico sienta alrededor de la mesa de Bruselas, 
cada mes, a 44 países, todos los aliados más 28 socios, con los que tratamos todo tipo 
de asuntos políticos relacionados con la seguridad.
-Después de convertirse en el programa de cooperación militar más exitoso de 
toda la historia, hemos reforzado todavía más la Asociación para la Paz (APP), en la 
que participan 27 países de Europa Central y del Este, incluidos los nuevos Estados 
Independientes surgidos de la ex Unión Soviética e, incluso, algunos países neutrales 
como Suiza, Moldavia y Finlandia.
-Hemos intensificado el diálogo con los seis países de la ribera sur del Mediterráneo, 
con el objetivo de superar recelos y lanzar una cooperación que contribuya a la estabi-
lidad de una zona que la Alianza no quiere olvidar y con la que queremos dejar atrás 




-Estamos avanzando en la reforma interna, en especial en la nueva estructura de 
mandos y en el desarrollo de una Identidad Europea de Seguridad y Defensa (IESD) 
en el seno de la Alianza.
Toda esta ambiciosa agenda la hemos desarrollado mientras estamos realizando la 
mayor operación de paz jamás llevada a cabo. En Bosnia, los soldados de la Alianza, 
junto a los de otros 21 países no miembros –entre ellos Rusia– desplegados en la 
Fuerza de Estabilización (SFOR), contribuyen con su presencia al cumplimiento de los 
Acuerdos de Dayton. A veces en situaciones difíciles, pero siempre eficazmente y con 
voluntad de imparcialidad. Sin la seguridad garantizada, por la presencia de las tropas 
aliadas y de los países socios, la reconciliación y la reconstrucción física y económica 
de Bosnia serían sólo una quimera.
En mi opinión, no hay reflexión posible sobre el futuro de la seguridad en Europa 
sin un análisis de la crisis en Bosnia y sin tener en cuenta las lecciones que nos ha ense-
ñado este conflicto, que ha marcado el final del siglo en nuestro continente. Bosnia ha 
marcado también mi trayectoria como ministro de Exteriores español y mi mandato al 
frente de la Alianza Atlántica. Durante toda la Guerra Fría en Europa no murió nadie 
víctima de una guerra. Desde 1990 hasta 1997, han muerto, en cambio, decenas de 
miles de personas sólo en dos conflictos: Bosnia y Chechenia. Sirva este espeluznante 
dato para alentar a todos, especialmente Gobiernos e instituciones, a trabajar con 
empeño para sentar las bases de un futuro más seguro.
Estos indicadores del cambio –algunos de los cuales fueron brillantemente analiza-
dos en las Jornadas del CIDOB– como constatarán los lectores de esta revista, son la 
confirmación de que la Alianza de hoy es totalmente distinta de la de ayer. Una Alianza 
que, al sumar la proyección de estabilidad más allá de las fronteras de sus miembros a 
su misión tradicional de la defensa mutua, confirma su voluntad de contribuir a forjar 
una nueva Europa, libre de las divisiones del pasado y dispuesta a dejar de ser escenario 
para ser actor en el contexto mundial.
El gran impulso que hemos dado a la agenda de la Alianza no ha estado exento 
de debates y, por qué no admitirlo, a veces controvertidos. Pero la realidad nos ha 
dado la razón a los que la hemos empujado hacia adelante con dedicación y, si 
me permiten, incluso con pasión. Por ejemplo, nos han tenido que dar la razón 
quienes, desde un típico anclaje en posturas del pasado, estaban empecinados en 
hacernos elegir entre realizar la apertura de la Alianza hacia el centro y el este de 
Europa y tener unas buenas relaciones con Rusia. Hoy tenemos pruebas más que 
fehacientes –cada mes nos reunimos con representantes rusos para tratar de los 
problemas de seguridad que nos afectan, y Rusia está a punto de abrir una delega-
ción militar ante la OTAN– de que se pueden hacer, y de hecho se hacen, las dos 
cosas a la vez.




habían opuesto a la ampliación con todo tipo de argumentos, incluidos los económicos. 
Hemos iniciado el proceso de apertura de la Alianza ante todo por motivos morales, 
para saldar cuentas que la historia dejó pendientes hace décadas. Pero también con 
visión de futuro, para sentar las bases de una Europa distinta. Y los resultados son más 
que positivos, ya que el mero hecho de ofrecer la perspectiva de adhesión ha servido 
de incentivo para que los países aspirantes abordaran irresolutas disputas territoriales, 
fronterizas o situaciones de escaso respeto de sus respectivas minorías. En los últimos 
12 meses, casi todos los países de Europa Central y del Este han firmado acuerdos bila-
terales para poner fin a viejas querellas que nunca anteriormente se habían afrontado. 
La primera conclusión es que el panorama de la estabilidad ha cambiado radicalmente 
en el centro de Europa.
La agenda de la nueva Alianza Atlántica es dinámica, tiene como objetivo contribuir 
a forjar ese continente unido, estable que queremos que sea la Europa del siglo XXI. En 
los capítulos que siguen encontrarán reflexiones acertadas, inteligentes, y que invitan al 
debate. En suma, que ayudan a estos nobles objetivos que todos compartimos.
     Bruselas, 21 de noviembre de 1997
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